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    Sara, una mujer de cuarenta años felizmente casada, tuvo hace dos años una aventura con un hombre encantador al que conoció en un curso de formación de su trabajo. Desde entonces han mantenido la comunicación vía correo electrónico y han descubierto lo mucho que tienen en común, aparte de la evidente atracción que nació de ellos en aquel primer encuentro. Hoy, las circunstancias han permitido que vayan a verse de nuevo en lo que promete ser un día marcado por el ritmo de la pasión.




    Las caras de la verdad es un ardiente relato erótico en el que una mujer deberá decidir entre un matrimonio feliz de diecisiete años junto a un hombre que adora, y la excitante fantasía que supone echarse en los brazos de un amante que la vuelve loca.
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    A mi única certeza en la vida. T.O.


  




  

    I. Reencuentro




    Como siempre, llegué temprano, cogí sitio en la sala, dispuesta en forma de U, y esperé a que llegasen los demás. La reunión había comenzado ya cuando noté que alguien hacía acto de presencia; me giré un momento y lo vi. Él entró rápido, sin darse cuenta de quién estaba en la sala. Pasó por mi espalda y no me reconoció. Mi estómago acababa de encogerse, seguí sus pasos con la mirada, hasta que escogió el único asiento libre justo al fondo. Se quitó la chaqueta mientras se fijaba en cada uno de los que estábamos en la habitación; y entonces me vio. Su cara se iluminó con una amplia sonrisa, esa que veo cada vez que salta el salvapantallas del ordenador y aparece la foto que nos hicimos la noche que compartimos risas y secretos. Como si me estuviese mirando en un espejo, noté cómo mi sonrisa se desplegaba, cómo mis ojos se encogían llenándose de esas arrugas de expresión que los rodean, igual que a él. Noté su sorpresa y su alegría. Me hizo un guiño y volví a sonreír. Dejé de mirarlo y continué prestando atención a quien estaba hablando, ya que por un momento pensé que toda la sala podía estar leyendo mis pensamientos, por lo evidentes que se estaban volviendo.




    Luego vino el proceso de análisis. Necesitaba un corte de pelo; su cabello estaba aún más gris que la última vez que nos vimos. La camisa estilo leñador no lo favorecía demasiado, pero le daba ese aire desenfadado y poco formal que lo acompaña siempre. «¿Qué más da, espero quitársela en cuanto pueda?», así me sorprendía mi primer pensamiento de deseo.




    Él prestaba mucha atención a lo que se decía en la sala y cuando me tocó hablar a mí, noté su mirada. No podía pensar en lo que estaba diciendo mientras me sentía tan observada; sabía que él también me estaba analizando en ese momento. «¡Nos parecemos tanto!», me había dicho en algunas ocasiones. Era por eso que sabía que estaba pensando probablemente en que llevaba un peinado diferente, tal vez más largo y con un color distinto, quizás me notaba los quilos de más que se han instalado en mi cuerpo, el calor que me subía a la cara y hacía que las orejas me ardieran. Entonces le llegó su pensamiento de deseo. Miró mis piernas por debajo de la mesa y recordó otro momento parecido hacía ya mucho tiempo.




    «¿Cuándo terminará la reunión?», esa era la pregunta que llevábamos haciéndonos los dos un buen rato.




    Cuando por fin concluyó, se paró a saludar a algunos compañeros, al igual que yo. Los dos dejábamos lo mejor para el final. Y por fin una mirada directa a los ojos, una gran sonrisa. Él quiso optar por los dos besos formales, supongo que eran demasiados los ojos que nos observaban, y yo preferí un largo abrazo; al final, largo abrazo y los dos besos.




    —¿Nos vamos a comer? —me preguntó.




    —Hoy, me dejo llevar donde tú quieras.




    —¡Qué fácil es todo contigo!




    —Contigo no tanto, pero se hace lo que se puede —le respondí.


  




  

    II. Excitación




    Cuando salimos del edificio aún me encontraba agarrada a su brazo, con la sonrisa de oreja a oreja y confesándole cuánto me alegraba de volver a verlo. Su coche estaba cerca, así que nos dirigimos hacia él.




    —Este no es el mismo de la última vez, ¿no? —le pregunté, mientras admiraba el color rojo del coche nuevo.




    —Tuve que cambiarlo, comenzó a darme problemas y este es mucho más cómodo, ¡ya verás!




    Era bonito, quizás demasiado formal para él. Al subirme, la minifalda se subió más de la cuenta, él miró mis piernas, luego mis ojos, finalmente mi boca.




    —Joder, ¡cómo me pones! —Me agarró la barbilla y me besó, desarmando por completo mi serenidad. Se equivocaba si pensaba que sería él quien marcaría el ritmo del encuentro. Abrí la boca e introduje la lengua hasta tocar la suya, acariciar su encía y rozar sus dientes; mi mano ya estaba situada en su entrepierna, notando el calor, la dureza y el deseo de salir de lo que había debajo del pantalón.




    —No tienes ni idea de cómo me pones tú a mí. ¿Dónde vamos? —le dije.




    —A mi casa, tardamos veinte minutos —me respondió.
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